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* GUIA POLÍTICA DEL CARLISMO



r



OFERTA



DE



SUCCVM

-«¿QUE



ES



EL C A R L I S M O ? » ,



de



Enrique Enciso



y



P. José Zabala.



« D O N C A R L O S H U G O , P R I N C I P E P A R A EL F U T U R O » , de P. José Zabala.



« D O C T R I N A SOCIAL DEL C A R L I S M O » , de P. José

Zabala.



« L A M O N A R Q U Í A T R A D I C I O N A L » , de Raimundo de

Miguel.



«CARLISMO-68 E S Q U E M A D O C T R I N A L » , del



equipo



de S U C C V M .



- « C A R L I S M O R E B E L D E » , de Auxilio Goñi, Rafael Rivas y Pedro Aramburu.



- « V A L L E I N C L A N Y EL C A R L I S M O » , de Juan Duran

Valdés y P. José Zabala.



REMITIREMOS



LAS SIETE



OBRAS



POR



NOSOTROS



E D I T A D A S AL P R E C I O DE 200 PESETAS Y S I N G A S T O



de. Fernando Polo



A L G U N O DE E N V I Ó , A T O D A S A Q U E L L A S P E R S O N A S

QUE NOS R E M I T A N EL A D J U N T O B O L E T Í N DE P E D I D O .



Nombre



Apellidos



Domiciliado en



Prov. de



Calle



N.°



desea el envío de la oferta S U C C V M contra reembolso de



EL L I B R O



200 Pesetas y libre de gastos de envío.

de



de



1969



Firma:



UN



TEXTO



PROFUNDO



Y



CONTUNDENTE



Envíe lo antes posible el boletín a Santiago, 2, pral. —

ZARAGOZA



S U C C V M ES L A E D I T O R I A L DE L A S N U E V A S G E N E RACIONES CARLISTAS QUE ESTUDIA Y D I F U N D E A

LA TRADICIÓN.



P í d a l o directamente o por medio de su l i b r e r í a a

E C E S A - A p a r t a d o 141 - S E V I L L A



La nueva Ley Sindical

El proyecto de Ley Sindical

entregado al Gobierno y que

éste ha pasado a las Cortes para su estudio y decisión, ha suscitado en todos los ámbitos nacionales una serie de protestas

y de agitaciones sociales que jamás pudieron sospechar sus autores. De todos los eftamentos

sociales se han alzado voces de

protesta contra ese descabellado

proyecto, que poco mejorará al

que teníamos antes, y que de]a

al Sindicalismo atado de pies

y manos a la politici de los

gobernantes y a los hombres señalados a dedo por el Gobierno.

Se han desoído las opiniones

de las clases productoras del

país, teniendo tan sólo en cuenta las de los dirigentes nombrados desde arriba. Se han echado

en saco roto las directrices marcadas por el Episcopado Español en materia tan delicada y

transcendental en un Estado que

se dice confesional. Se han dejado arrinconadas las opiniones

de los auténticos representantes

del Sindicalismo español. Se ha

dejado al margen el sentir unánime de los que viven la vida

del trabajo, para dar paso a

los caprichos de los que no quieren que se haga la luz en una

cosa de tanta importancia como es el futuro sindical español. Se ha prescendido de la

sabia y sana opinión de los

grandes

sociólogos católicos,

porque era contraria a la normativa que respira ese proyecto

de ley, que está en pugna con el

espíritu cristiano que debe imperar en ella, porque lo que se

pretende es seguir manejando

desde arriba el sindicalismo, no

permitiendo la libre voluntad

de sus componentes, ni el que

estos elijan de abajo hacia arriba todos los cargos, como es

natural y lógico.

Los que hemos vivido los años

de vida sindical interiormente,

por haber sido enlaces sindicales por mayoría aplastante de

votos durante seis años, hemos

podido comprobar muy de cerca todos los defectos que encontramos en el Sindicato; defectos que, por escrito elevado

al señor Solís Ruiz, cuya copia

conservamos, señalamos en su

día, y que no se han corregido.

Y , esos defectos, hemos de exponerlos y condensarlos en este

escrito nacido de la experiencia



de esos años de constante lucha en pro de la dignificación de

las clases productoras y del mismo Sindicato, en sí.

Hemos luchado contra la verticalidad del Sindicato, sosteniendo su horizontabilidad; hemos luchado por una justa y

digna representatividad real y

no ficticia, como hasta ahora ha

venido observándose; hemos luchado por la verdadera libertad sindical tan necesaria para

que el sindicalismo adquiera su

auténtico y real significado;

hemos luchado por el apoliticismo del Sindicato, dándole un

matiz ausente de toda clase de

mediatizaciones, alejándolo del

área de las intervenciones gubernamentales que lo tienen sujeto a la voluntad de los Gobiernos y lo privan de sus derechos sindicales; hemos luchado porque la elección de todos

sus cargos se haga libremente

por los productores sin imposiciones ni intromisiones de ninguna especie; hemos luchado

porque se de al Sindicato el carácter jurídico que le corresponde y sean escuchados sus

razonamientos justos sin influencias ni politiqueos; hemos

defendido el derecho a la huelga siempre que ésta se inspire

en actos de justicia y en pro del

bien común; y hemos luchado

con ardor y con celo para que

el caciquismo, que impera en el

Sindicato, sea desterrado de él

para siempre, y se impongan

unas normas de rectitud, honradez y moralidad que no permitan intromisiones de nadie en

los asuntos sindicales, normas

que han de ser dictadas por los

mismos trabajadores y no por

individuos a sueldo que sólo sirven al interés de los que, a dedo, los nombraron.

De ahí el que estemos abiertamente en contra del nuevo

proyecto de L e y Sindical porque todas las correcciones que

hemos apuntado, han quedado

arrinconadas y seguimos sin libertad sindical, sin representatividad auténtica, sin elección

de todos los cargos, sujetos a

la política y a los caprichos del

Gobierno, teniendo un ministro

que será el que elija los cargor

y dictamine a su capricho, sin

derecho a la huelga legal y

justa, sin el carácter jurídico

que debe tener, con el caciquismo imperante y sin las normas

de libertad, rectitud, honradez

y moralidad necesarias para no

permitir intromisiones en los

asuntos sindicales.

Si la estructuración del Sin-



dicato no se hace ateniéndose

principalmente a esas normas,

jamás podremos tener un sindicalismo auténtico, eficiente y

digno de ese nombre; jamás el

Sindicato podrá desarrollar una

labor como la que le corresponde en el campo laboral y social, porque a cada paso tropezará con serios obstáculos que

entorpecerán su labor.

Este es el criterio honrado,

cristiano, leal y digno de un

productor que ha vivido durante seis años la vida sindical y

que ha luchado durante toda

su vida en el campo social católico.

A. F E R N A N D E Z - C Ó R D O B A



La historia está llena de traiciones.

Los que se atreven a hacer

la compra de la dignidad humana, mediante más o menos

tentadoras promesas suelen ser

una gente casi tan indeseable

como el que la vende y una vez

que se han servido de estas

compras, las abandonan, pues

de sobra saben ellos que el que

hace una, hace tres y que si hoy



se vende a los unos, mañana se

vendería por idéntica razón a

los otros.

Así pues, los traidores han

sido siempre despreciados por

aquellos rué los alagaron e indujeron con promesas (generalment" incumplidas) a cometer

la traición y aborrecidos por los

siglos de ¿os siglos por los traicionados. Les pagan mediante

una letra de cambio que luego

va al protesto y quedan totalmente inutilizados en su «carrera» política.

No señalo a nadie a pesar de

que los ha habido en el pasado,

presente y los ha de haber en

el futuro y por ser estos «personajes» sobradamente conocidos

por todos y además porque no

me gusta dar nombres de pecadores sino que se corrija el pecado y no se vuelva a caer en

la tentación.

Digo todo esto, no movido por

el odio, sino por la caridad, con

el fin de que quienes ya se han

vendido rectifiquen su actitud,

haciendo un acto de arrepentimiento sincero y si aún quedase

alguno que piense en hacer alguna «carrera» política por tan

bajos procedimientos, que desista cuando antes de este propósito, dada la insolvencia de

sus compradores.

AMARO GUERRERO

Jerez de la Frontera



En últimas páginas iniciamos la publicación de

la obra « G U I A P O L Í T I C A DEL C A R L I S M O » , trabajo realizado por nuestros colaboradores E. O L C I N A y

J. C. C L E M E N T E , que tendrá continuación en próximos números, de forma que sea fácilmente coleccionable.

Se trata de una nueva Historia del Carlismo a lo

largo del siglo X X , basada en acontecimientos poco

divulgados hasta el presente y que reflejan la lucha



::



constante del pueblo español por la consecución de



::



sus libertades.

Agradeceremos a los lectores toda aportación que

nos sirva para completar este trabajo.



\\

H



Pastoral conjunta de los Obispos de Bilbao y San Sebastián

« U n o de nuestros problemas eclesiales preocupantes es la tendencia

de no pocos a utilizar las enseñanzas de la Iglesia en favor de las propias

opciones temporales».

«URGE TODO ESFUERZO PARA ELIMINAR SITUACIONES

CRISTIANAMENTE INADMISIBLES»



El Obispo de San Sebastián, monseñor Argaya, y el Administrador A p o s t ó l i c o de Bilbao m o n s e ñ o r Cirarda, han publicado una carta

pastoral conjunta que trata sobre las dificultades, problemas y esperanzas de sus diócesis. Es un amplio documento de 24 páginas

publicado en castellano y vascuence. Trataremos de resumir dicho

documento.



fácil hacer su historia, que cuenta ya mucho tiempo, aunque los

dos ú l t i m o s anos hayan sido los peores. Cada uno quiere explicar

la propia violencia como una reacción contra la de otros o ante

situaciones de justicia. Pero lo cierto es que estamos metidos en

un c í r c u l o vicioso de mutuas y crecientes v i o l e n c i a s » .



Lo hacen: «Atendiendo a las peticiones de sus consejeros del

Presbiterio, de la A c c i ó n Católica diocesana y de m u c h í s i m o s sacerdotes y s e g l a r e s » .



Se alarga este punto al hablarse de VIOLENCIAS INSTITUCIONADAS; VIOLENCIAS EN ACCIONES CONTRA PERSONAS; VIOLENCIAS EN ESCRITOS; REACCIONES ENDURECIDAS POR PARTE DE

LA AUTORIDAD EN EL PLANO GUBERNATIVO O EN MULTIPLICACIÓN DE CONSEJOS DE GUERRA, APLICANDO CON DUREZA EL

DECRETO DE LEY CONTRA EL BANDIDAJE Y EL TERRORISMO; O

EXTENDIDA DE MALOS TRATOS DE ALGUNOS DETENIDOS ANTES

DE SU INGRESO EN ESTABLECIMIENTOS PENITENCIARIOS. Estos

son algunos de los puntos señalados por los obispos como violencias en la vida social. Y por lo que se refiere a la eclesial hablan de

presentación violenta de algunas verdades, incluso en la predicación

de contestaciones en templos y edificios e c l e s i á s t i c o s . Lo grave,

dicen, es «que algunos parecen pensar que los problemas sólo pueden resolverse en uno u otro sentido por el empleo de la v i o l e n c i a » .



Y al hacerlo quieren cumplir: «Los mandatos que con apremiante urgencia ha dado el Papa Pablo VI a los obispos de España».



El juzgar de tal s i t u a c i ó n se abre con unos textos de Pablo VI

del 23 de junio, en que se habló expresamente de España.



Son tres las divisiones que podríamos hacer en dicho escrito:

Pluralismo, violencia y esperanza.



URGE TODO ESFUERZO EN ORDEN A FAVORECER LA ELIMINACIÓN DE SITUACIONES CRISTIANAMENTE INADMISIBLES; EN OUE

PUEDA ENQUISTARSE LA INJUSTICIA. PERO NI EL ODIO NI LA

VIOLENCIA SON LA FUERZA DE NUESTRA CARIDAD.



El motivo del mismo es según sus propias palabras:

« A c o n t e c i m i e n t o s en sí extra-eclesiales, en que se llegó hasta

el derramamiento de sangre, turbaron grandemente «la marcha».

Aquellos hechos violentos y las consiguientes detenciones, fugas

y juicios de sacerdotes y de seglares dieron origen a un clima de

pasión que envuelve a muchos todavía en un confusionismo grave;

unos alaban y aun mitifican dichos y acciones que otros vituperan

sin distingos, y no falta aquí y allí algunos grupos preocupantes

de rebeldía».



Pluralismo

«El pluralismo de nuestras d i ó c e s i s que degenera injustificadamente en muchas divisiones, el c í r c u l o vicioso de violencia en que

se agravan los males y la tendencia a utilizar ¡ l e g í t i m a m e n t e las

enseñanzas de la Iglesia para apuntalar propias opciones».

Este pluralismo se manifiesta —dicen los prelados— « t a m b i é n

en lo cultural, por las razones que se dan en todas partes y por

otras e s p e c í f i c a s de las dos d i ó c e s i s : i n m i g r a c i ó n masiva, dos grupos l i n g ü í s t i c o s , etc., y se da el Pluralismo t a m b i é n en las actitudes

dentro de la propia vida e c l e s i a l » .

En el «ver» de este pluralismo los prelados registran: «la tendencia de no pocos, de una y otra actitud, a un exclusivismo de carácter

totalitario que afirma el propio pensar como si fuera el único válido y el umversalmente aceptado», por lo cual, «las partes y la sociedad plural sienten adivinar en su propio á n i m o a las otras partes» dando lugar t a m b i é n a secciones partidistas que «pretenden

FORZAR EL EJERCICIO DE LOS OBISPOS PARA PLEGARLO A INTERESES DE GRUPO, AJENOS A LOS DEL MINISTERIO Y CRITERIOS

ESTRICTAMENTE PASTORALES».

El pluralismo de nuestros pueblos tropieza con dificutades «EN

DETERMINADOS CONDICIONAMIENTOS LEGALES QUE PARECEN

PENSADOS PARA UNA SOCIEDAD MENOS PLURALISTA QUE LA

NUESTRA».

«A la luz de la doctrina cristiana EL PLURALISMO ES UN BIEN,

como secuencia gozosa de la naturaleza racional del hombre que

enriquece la vida social».

« M u c h o s de nuestros males arrancan de la tendencia f á c i l a

negar el pan y la sal, como suele decirse, a quienes tengan el pensamiento distinto del propio. Por ese camino se hace imposible el

deseado d i á l o g o en el que las diferencias intercambian sus pareceres, sin Ir m á s allá de unas tensiones fecundas y surge UN ESTADO

DE VIOLENTAS CONTRADICCIONES QUE AGRIETAN A LA COMUNIDAD HUMANA Y CRISTIANA».



Un círculo vicioso de violencias

«Un clima de violencia ha agitado duramente a Guipúzcoa y

Vizcaya a lo largo de los ú l t i m o s años».

A s í empieza el segundo apartado de la carta pastoral. «No es



Recuerdan t a m b i é n los DERECHOS Y LOS DEBERES DE LA AUTORIDAD para la salvaguardia del orden público y de la paz, «que

es un bien mucho más alto que el simple orden público». Recuerda

t a m b i é n los deberes y derechos de los ciudadanos en orden a «RECLAMAR EL DISFRUTE DE SUS LEGÍTIMOS DERECHOS si la ley se

los reconoce Y A PROCURAR EL CAMBIO DE LAS LEYES SI ESTAS

NO SE LOS RECONOCIERAN».

Terminan haciendo una especie de llamada a la no violencia y

recuerdan que sólo en casos de l e g í t i m a defensa tolerada una

cierta fuerza; y aún entonces no todo queda justificado ni para los

ciudadanos ni para la autoridad.

Dicen t a m b i é n en palabras del «Gaudium et Spes» sobre prácticas violentas que: «El respeto a la dignidad humana es el fundamento de su p r i n c i p i o » .

Y terminan haciendo hincapié en la necesidad de romper el

c í r c u l o vicioso y con una condena de la violencia y una exaltación

del diálogo. «El paciente diálogo o la acción perseverante, ungida

de mucha paciencia, son los medios para conseguir lo que se desea justamente dentro de las leyes o lo que quiere cambiar en ellas,

cuando así conviniera para conseguir un orden más humano».



Motivos de esperanza

Después de recordar que la Iglesia por su m i s i ó n no está atada

a sistema p o l í t i c o alguno, tratando de la i n s t r u m e n t a l i z a c i ó n de las

enseñanzas de la Iglesia, hace ver algunos motivos de esperanza.

«Sobre las sombras de nuestro d i f í c i l momento eclesial se encienden las luces de la esperanza de cara al futuro de nuestra d i ó c e s i s » .

Una cierta s e c u l a r i z a c i ó n , que es sana si está hecha con medida y

buen juicio, ha llegado a disipar determinado confusionismo.

Entre nosotros, por el contrario, sigue siendo un problema no Infrecuente, que se agrava en ocasiones como las que hoy vivimos.

Todos tenemos mucho que hacer.

Hablan t a m b i é n de la nobleza y generosidad del seminarista que

sigue aspirando al ideal sacerdotal más conscientemente que nunca.

Y dice que la mayor esperanza de ambas d i ó c e s i s está en sus

sacerdotes. Habla t a m b i é n el escrito de que «la misma confesionalidad del Estado tiene peligro de producir c o n f u s i ó n en este

orden de cosas como contrapartida a otros bienes».



EDITORIAL



OÍOS - PATRIA - F U E R O S



AÑO V



Toda ideología, más aún, toda postura comprometida, ha de llevar consigo la

acción. D e no hacerlo estaremos en el absurdo o en la inoperancia, que es el absurdo d e los absurdos.



RE V



El día 21 de diciembre ha hecho un año de la declaración que la Junta Suprema

de la Comunión Tradicionalista hizo a la prensa y al país:
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«Habiendo sido invitado por d e c i s i ó n gubernativa Su Alteza Real el p r í n c i p e Don

Carlos Hugo de Borbón Parma a abandonar, contra su voluntad, el territorio español,

esta Junta Suprema hace constar:

1. Que hasta la fecha, Su Alteza Real el p r í n c i p e Don Carlos nunca ha hecho

promesa formal alguna en el sentido de no desarrollar actividades p o l í t i c a s , pues como p r í n c i p e español y heredero de la dinastía carlista, tiene que cumplir con los derechos y obligaciones que tal c o n d i c i ó n le impone.

2. La presencia y actividad del p r í n c i p e nunca ha vulnerado las leyes vigentes.

Su trabajo y preocupación son y han sido siempre el estudio de las soluciones de los

graves problemas socio-económicos que el país tiene planteados.

3. Rechazamos e n é r g i c a m e n t e la inexactitud propagada por alguna agencia de

noticias al considerar al p r í n c i p e Don Carlos Hugo de Borbón Parma incurso en las

disposiciones que regulan la residencia de extranjeros en España, puesto que Su

Alteza Real es p r í n c i p e indiscutible de la casa real española.
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4. Esta Junta Suprema declara que el carlismo nunca aceptará cualquier solución p o l í t i c a que, al margen del pueblo, se pretenda imponer por determinados grupos de p r e s i ó n » .

El periódico Le Monde vio el «affaire» expulsión declarando en su editorial:

«El General Franco había permitido que el Príncipe Carlos Hugo residiera en España.

Utilizaba así a los carlistas como medio de presión sobre don Juan de Borbón a fin

de obtener de este último, demasiado liberal a su juicio, que abdicase a favor de su

hijo Juan Carlos».

En España sectores de Prensa no gubernativa, pedían explicaciones de modo

tajante. El Correo Catalán declaraba: «...hace falta una explicación que debiera aclarar suficientemente dos puntos: por qué no se ha concedido la nacionalidad española

a Carlos Hugo y sí realmente las actividades por él desarrolladas —según se dice—

y en !os que parece querer justificarse la «INVITACIÓN» a que abandonara nuestro

"territorio, tenían o no carácter delictivo, y por qué».

Nuevo Diario, entre otros, declaraba: «...Sólo nos queda dejar aquí bien subrayadas las contradicciones, las nebulosas y las incoherencias que han acompañado

a todo este triste «affaire» de la expulsión de una familia que cuando interesa se

prescinde de averiguaciones en cuanto a su nacionalidad, y cuando no, se la tiene

por extranjera».

El Pensamiento Navarro declaró: «Esperemos y veamos lo que declara el Gobierno para justificarse, su declaración será definitiva... veremos y seremos lógicos

con lo ilógico».

Han pasado doce meses de todo esto, nada ha cambiado o ha cambiado mucho,

casi todo. Javier M . Pascual fue deportado por dos meses y desde diciembre las

multas, detenciones, encarcelamientos y procesos a militantes carlistas ha sido continuo. Sus principales concentraciones fueron asimismo prohibidas y de igual manera no han podido ser conocidas las declaraciones de D. Javier y D. Carlos que desde

el exilio siguen viviendo y trabajando para España.

a
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Durante este año han ocurrido muchas cosas también en España, parece ser que

el futuro está decidido, que todo está ya pensado, que incluso debe ser un «grupo

homogéneo» el que decida los fundamentos interiores y exteriores, el futuro económico y político, de estos treinta y dos millones y tres y medio de emigrados. ¿Consumatum est?

Queremos ser consecuentes con el compromiso que contrajimos con e l pueblo,

consecuentes con las ideas que sentimos. La declaración de la Junta Suprema el año

pasado no da pie a otra interpretación; por todo ello vemos como enemigos irreconciliables del pueblo a todos los grupos de presión sean religiosos, económicos, políticos o las tres cosas a la vez.

Siguen siendo tres los frentes fundamentales para los que exigimos, no libertad,

sino reconocimiento de sus derechos:

El frente sindical, esto es, derecho del pueblo obrero a decidir, participar y controlar en sus intereses genuinos.

El frente regional — o de autarquías democráticas a nivel municipal, provincial

(diputaciones) y regional (federalismo).

El frente político o de asociaciones de opinión y de partidos en esferas de representación no totales de la opinión nacional, pero sí como tercer sector de existencia, participación y estructuración legal.

Y conseguir esto, reconocer de una vez la realidad española, no tiene nada que

ver con planificaciones económicas, maridajes con USA, sueños europeos o reformas vaticanistas. Gobierno homogéneamente activo no significa pueblo homogéneamente contento. Esto e s , entendemos que e l pueblo español es decididamente mayor de edad. Rebajarlo y convertirlo en simple mercado, calmarlo y dirigirlo con

campañas y controles nos parece tan absurdo como jugar a la gallina! ciega en las

fábricas, pueblos y universidades y tan peligroso como construir en la playa con marea baja.

Una editorial para un nuevo año. Una realidad, una ideología y un compromiso

exigen la acción. Nadie podrá alarmarse, pues la escalada de de la violencia, no nace,

se cultiva e n su caldo histórico y al alcanzar su madurez desborda el recipiente.



ALIENACIÓN

Y

REBELDÍA

PEDRO JOSÉ ZABALA



Ningún error puro logra conquistar la mente y el corazón de

los hombres. Quizá debiéramos decir mejor que lo mismo que la

Verdad absoluta no es de este mundo, tampoco es posible se dé

aquí el error completo. Así cuando algo erróneo se propaga y toma

fuerza es debido a la parte de verdad que contiene y que le da su

atractivo. D e ahí, la nulidad de toda postura negativa, lo anti al

querer negar todo lo que se le opone ataca la parte de verdad que

está enfrente, incurriendo en error y comulgando así en la auténtida unidad de la no-Verdad con aquello que dice destruir.

Viene esto a cuento de un hallazgo útil que el marxismo ha

aportado para la comprensión de la realidad social. Es el concepto,

ya clásico en sociología, de alienación. La equivocación marxista

radica en suponer que la alienación económica es la causa de

todas las demás y que desaparecida la propiedad privada se extinguen todas las alienaciones. Asimismo, desde una perspectiva marxista ortodoxa no se ve bien cómo la libertad puede resistir o someterse al factor alienante.

M a s , ¿qué es la alienación? Podríamos definirla sencillamente

como un atentado contra la libertad humana, consentido por la víctima. Estamos en presencia de una situación alienante siempre que

no se respeta la dignidad del hombre. Alienar es sinónimo de cosificar: rebajar a un hombre de su condición de persona para convertirle en cosa, en mero instrumento en manos de otro hombre

o grupo de hombres. Con el nombre de alienación se conoce hoy

la degradación psicológica que produce la explotación del hombre

por el hombre. Es un deterioro de la libertad interna de la persona.

Veamos ahora las posibles reacciones del explotado ante el

hecho de la explotación. Reacciones cuya posibilidad se realiza

por el libre albedrío de la víctima y del margen de amplitud que

la explotación deja a ese libre albedrío. Porque si antaño era general la práctica hasta de la esclavitud física, las modernas técnicas de persuasión han capacitado a los explotadores para producir

una esclavitud espiritual e indolora.

Una actitud posible a adoptar por la víctima de la explotación

es su aceptación sincera e íntima. Estamos aquí en la misma mecánica de la alienación. La víctima se degrada no tanto en cuanto

lleva cadenas sino en cuanto las acepta y las ama. El mecanismo

dialéctico por el cual el explotador lleva a esta aceptación al explotado es el mito. Antaño fueron empleadas como mitos la religión

y la naturaleza, en cuanto se predicaba y se aceptaba que las injusticias sociales eran queridas por Dios o respondían al orden

inmutable d e la naturaleza. Otros mitos han sucedido hoy a aquéllas: la raza, el nacionalismo, el culto idolátrico al jefe, la historia,

el materialismo dialéctico con su utópico paraíso comunista, la democracia, etc.

Se da también la actitud del hipócrita. Los que, por cobardía o

afán de subir al bando de los explotadores, dicen amar las cadenas.

Suelen, además, contribuir a endurecer la situación de sus compañeros explotados, a los que emplean como peldaños para su ascensión. ¿Alcanza a ellos también el efecto degradante de la alienación?

Indudablemente, no se dobla el espinazo físico sin que también se

corrompa el alma, aunque para los adentros se murmure o se desprecie de la explotación. Más aún, la duplicidad de la hipocresía añade una agravante patológica en esta degradación.

Cabe otra postura mucho más sutil y difícil, la que podríamos

llamar de obediente libre. Es la de aquel que recoge las órdenes

y la situación y las acepta por razones superiores a las del explotador. Logra así una obediencia digna que salva su libertad

interna. Esta postura se diferencia de la hipócrita no sólo por sus

motivaciones, sino en cuanto coloca un límite derivado de las mismas razones por las que obedece; límite que no está dispuesto a

sobrepasar aunque la explotación le fuerce, arrostrando con ello



todas las penas que se le quieran imponer, aun cuando fuese la

misma muerte. Está claro que nos referimos a una mentalidad

cristiana enmarcada por el mandato de San Pablo a los esclavos:

«Obedeced a vuestros amos» y el imperativo de que «hay que obedecer a Dios antes que a los hombres». La conciencia cristiana

de hoy se ha perfeccionado más, pero la analizaremos en su conjunto al examinar la última figura posible del explotado.

La del rebelde, la del que un día dijo: ¡basta! Y se lanzó a destruir la explotación. Claro que desgraciadamente hoy hemos aprendido que cabe una rebelión falsa. Enseña Gustave Thibon: «La eterna levadura de las revoluciones es el ansia del oprimido de participar en la corrupción del opresor, de saborear ese fruto prohibido

que su envidia y su ignorancia adornan de todas las delicias. Por

lo demás, la calidad de los móviles revolucionarios se conoce en

los resultados de las revoluciones...». Sí, ¡cuántas hemos visto que

sólo han servido para cambiar de opresor y aumentar el grosor de

las cadenas!

¿Cabe un planteamiento digno y humano de la rebelión? Albert

Camus lo intentó: «¿Qué es un hombre rebelde? Un hombre que

dice que no. Pero si niega, no renuncia: es además un hombre que

dice que sí desde su primer movimiento. Un esclavo que ha recibido órdenes durante toda su vida juzga de pronto inaceptable una

nueva orden. ¿Cuál es el contenido de ese «no»? Significa, por

ejemplo, que «las cosas han durado demasiado», «hasta ahora sí,

en adelante no», «vais demasiado lejos» y también «hay un límite

que no pasaréis». En suma, ese «no» afirma la existencia de una

frontera. Vuelve a encontrarse la misma idea en el sentimiento del

rebelde de que el otro «exagera», de que extiende su derecho más

allá de una frontera a partir de la cual otro derecho le hace frente

y lo limita. A s í el movimiento de rebelión se apoya al mismo

tiempo en el rechazo categórico de una intrusión juzgada intolerable y en la certidumbre confusa de un buen derecho: más exactamente en la impresión del rebelde de que «tiene derecho a...». El

esclavo alzado contra su amo no se preocupa de negar a ese amo

como ser. Le niega como amo». El drama de ese sincero humanismo ateo es cómo y dónde encontrar ese límite, esa frontera, ese

valor común que asegure ese orden ideal donde los hombres vivan

como personas.

El cristiano sabe que es la Ley de Dios. Aquí nuestras ideas se

han enriquecido. El mero acatamiento pasivo del orden temporal,

sin más límite que lo prohibido por Dios, es típico de la jerarquía

eclesiástica. Pero el seglar cristiano es ciudadano de pleno derecho

de la ciudad terrena y si hay situaciones que, a la corta, deban

acatarse, por razones de bien común (obediencia libre), también

es su deber la rebeldía legítima para acabar con la explotación del

hombre por el hombre. Esta aspiración por la dignidad del hombre

que es su m e t a política le marca también el camino y los medios

aptos. Lo que siempre tendrá cerrado éticamente el cristiano es

la alienación simple o hipócrita.

Pero, ¿acaso, el expotador escapa inmune al efecto degradante

de la alienación? De ninguna manera. El explotador se cosifica

porque no se puede llegar a ser persona si no se vive en un «nosotros» cálido y envolvente. El yo necesita del tú y esta relación

se rompe si tratamos al prójimo como a cosa. La explotación desequilibra la fraternidad e impide toda suerte de comunidad positiva

entre el verdugo y la víctima. Abre otra negativa: la de la alienación. Lo triste y escandaloso es el espectáculo de los bautizados

que se encuentran alienados como opresores. Es explicable su

irritación ante el «aggiornamiento» eclesial que sacude vivamente

su alienación. ¿Elegirán entre los «dos señores»? Y ¿elegirán bien?

De la respuesta histórica a estas interrogantes dependerá la disyunción real y posible entre la evolución pacífica y la vía violenta.



—El domingo 30 de noviembre un conocido comentarista

madrileño en un estudio dedicado a la situación actual de



las estupendas gentes que todos los años suben en roja riada

de boinas desde Estella a Montejurra?».



nuestra economía comentaba: « L a devaluación —esperada—

debe llegar aprobada por todas aquellas medidas que garanti-



; ¡ Señor Cepeda (este es el nombre del articulista) noso-



cen —cuando menos— el equilibrio, dentro del marco de una



tros hace ya tiempo que desaparecimos de dicho panorama.



más adecuada distribución de la renta».



Nos dimos cuenta tarde, pero hace tiempo. L a falange que

también fue borrada hace tiempo se da cuenta ahora.



— L a verdad es que dadas las actuales estructuras socioeconómicas del país esperamos mucho más, pero no nos deja

de producir asombro la facilidad con que los entendidos en estas cuestiones predicen la devaluación cuando todavía no ha

cesado la restricción por la anterior. ¿Será que nos estamos

poniendo a nivel europeo en lo que respecta a conocimientos



Si los postulados Joseantonianos son válidos actualmente

y válidos p a r a el futuro la Falange resurgirá. Si no borrón y

cuenta nueva. Tal vez el secreto de que el Carlismo esté repleto

de juventud es que después de bastante más de un siglo y

después de bastantes volver a empezar hemos ido buscando soluciones de futuro y evolución y hoy tenemos seguridad en



económicos?



nosotros mismos.



•



•



•



,



En la reunión del Consejo de Ministros del M . C. Europeo,

celebrado en Bruselas el mes pasado, se tomaron drásticas me-



•



•



•



«La Ley Sindical institucionaliza



lo ya hecho» (García



del R a m a l ) .



didas para sacar a flote el estado crítico en que se encuentra

la agricultura de los «Seis». U n a de dichas medidas incluye como última solución la D E S T R U C C I Ó N DE L A S COSECHAS,



—El institucionalizador que institucionalice lo que queda

por institucionalizar buen institucionalizador será.



claro está previa indemnización.



•



Mientras aquí, en España, nos llegan a la memoria des-



•



•



venturas por las que pasaron y están pasando algunos agricultores canarios. Alguno hubo de sufrir ciertas medidas gubernativas por arrojar plátanos al mar tratando de que no b a jasen los precios. Curioso, si España entrase en el Mercado

Común pudiera ser que lejos de multas obtuviese una indem-



C U A D E R N O S P A R A E L D I A L O G O condiciona su aceptación del «Nuevo Gobierno» a:

L a retirada de: la Ley Sindical, la Ley de Bandidaje y

Terrorismo y Ley de creación del T.O.P.



nización por el mismo acto dicho agricultor. Por algo dicen

que con nuestra entrada en dicho mercado se solucionarían

muchas cosas. Suponemos sin embargo que en muchos países



El perfeccionamiento de: L a Ley de Prensa.

L a creación de un estatuto para la Radio y la Televisión.



la gente seguirá muriendo de hambre.

La

•



•



•



El 18 de noviembre en el diario «Región» leímos un artícu-



de la Banca.



L a Modificación de la Ley de Asociaciones.

L a amnistía de los presos sociales y políticos y

la investigación de Matesa.



lo en el que el autor mostraba su extrañeza por la progresiva

desfalangización de las altas esferas políticas españolas y a ñ a -



Creemos que más que un nuevo Gobierno sería un verda-



día: «Es que también hay que borrar del panorama político a



dero Gobierno; pero de todas formas por pedir que no quede...



INTERNACIONAL



AH O RA*



iKit



Evaristo



NUEVAS

DE

VIDA SOCIAL

España es el país de los almuerzos, en la Europa comunitaria y dem o c r á t i c a lo importante son las cacerías. En definitiva las dos sirven

para los mismos fines p o l í t i c o s , la

diferencia entre uno y otro debe estribar en el aspecto del desarrollo

e c o n ó m i c o distinto. En España se

está iniciando t a m b i é n , aunque todavía t í m i d a m e n t e , y a escala ibérica

de andar por casa, la costumbre de

la cacería; y cuando aquí no se

puede o interesa más fuera pues

se sale fuera. Signo de los tiempos,

suponemos.

Y que nadie piense que lee una

crónica de sociedad, si aquí hablamos de estas aparentes frivolidades es precisamente porque sólo lo

son en apariencia, el fondo puede

ser, en principio, muy serio, aunque

los resultados no lo sean igual.

Recientemente ha tenido lugar en

Bélgica una m o n t e r í a —o como allí

se llame— con asistencia de testas

coronadas, cuasi coronadas, o con

posibilidades oficiales de corona.

Aquello parecía —y no precisamente por esa circunstancial coincidencia— la reunión preliminar para la

c o n s t i t u c i ó n de un como sindicato

internacional de reyes para ayudas

mutuas. Las apariencias, al menos,

fueron de eso, claro que en todos

estos actos siempre hay invitados

meramente «aceptados».

Dos hechos a los que vamos a

prestar atención fueron s i m u l t á n e o s

a la real matanza de venados: uno,

la exDulsión de la Grecia militarista del Consejo de Europa, y otro, los

rumores de haberse llegado a los

preliminares de un acuerdo preferencíal entre España y el Mercado

Común.

La presencia c i n e g é t i c a del Rey

Constantino — ¿ e m p l e a m o s ya el

«ex»?— nos tememos iba encaminada a que el golpe de gracia democ r á t i c o al r é g i m e n de su país, fuese inevitable, y a que su figura quedase reforzada en esa Europa de

cara a una posible normalización

constitucional griega; para todo

ello, pensaba é l , nada mejor que cultivar la amistad de los titulares efectivos de las m o n a r q u í a s europeas.

Quizás la juventud de Constantino se haya visto sorprendida por los

resultados. Los viejos zorros de

Atenas no se han dejado atrapar y,

«dignamente», antes de ser expulsados, han hecho un voluntario mutis por el foro en el escenario dem o c r á t i c o continental. En resumen,

que de la esperada magnificencia de

la tragedia clásica hemos pasado a

la conocida f á b u l a de la zorra y las

uvas, con frustrada colaboración espontánea de Constantino, quien quizás aún no se haya dado cuenta que

hace algún tiempo p e r d i ó el tren, y

que su figura ya sólo sirve para ser

identificada por el pueblo griego como el t r a m p o l í n de la actual situación dictatorial. Los detentadores

del poder en el país helénico dispo-



HISTORIAS

OCCIDENTE

nen aún de buena salud que ahora

intentarán reforzar con el malabarismo p o l í t i c o de su estratégica situación en el M e d i t e r r á n e o oriental

v su pertenencia a la defensa occidental en el marco de la OTAN. Lo

sentimos por el esforzado Constantino.

En cuanto al otro asunto, el de España y el Mercado C o m ú n , casi cae

fuera de esta sección de comentario internacional, de todas formas lo

rozaremos porque desde esta esquina seguimos viendo al precitado

Mercado bastante lejos, casi a distancia intercontinental por ello no

hemos podido evitar la t e n t a c i ó n de

fijarnos en la m á s reciente escaramuza de acercamiento.

Los hechos ú l t i m o s se iniciaron

cuando nuestro actual ministro de

Asuntos Exteriores, señor López

Bravo, brindó p ú b l i c a m e n t e con gran

optimismo por nuestra próxima entrada, e c o n ó m i c a , en Europa. La

alegría se desbordó al hablarse de

un casi inmediato acuerdo preferencial con el Mercado C o m ú n .

Y parecía que era cierto, aunque

las dudas por parte del estimable

público español seguían existiendo.

A las pocas fechas de tan magnas

noticias se reunían en La Haya los

representantes de los países integrantes de pleno derecho de tan alto y reducido organismo continental,

y aquí viene el hecho al que nos

queremos referir. Como consecuencia y coincidencia con las anteriores circunstancias, el designado sucesor del Jefe del Estado español

acudió a la cacería famosa, lo cual

consideramos muy plausible

en

cluanto a las relaciones públicas de

cara al futuro, pero, naturalmente,

había t a m b i é n un fondo de interés actual a prestar a t e n c i ó n : la vifsita del sucesor de Franco al Sr.

Rey, persona importante en la Europa de los Seis.

No sabemos cuáles s e r í a n los resultados de la entrevista —y muy

poco de los de la c a c e r í a — pero

lo cierto es que al cacareado «acuerdo preferencial» se le ha puesto sordina. Y ahora nos surqen dos preguntas: ¿Cuáles son las condiciones políticas exigidas —si es que

se exigen— para que el Régimen español alcance sus deseos e c o n ó m i co-europeos? ¿Es suficiente la designación de sucesor y e cambio a

signo t e e n ó c r a t a del gobierno para

que nos abran las puertas?, ¿o es

que piden m á s , o es que no lo consideran suficiente, o es que creen

que todo sigue igual? Lo desconocemos, pero s e r í a t a m b i é n interesante que la o p i n i ó n pública conociese muy concretamente cuales son

las ventajas del «acuerdo preferenc i a l » , porque el pueblo, que es bastante suspicaz, está cayendo en la

creencia —esperemos que e r r ó nea— de que se trata, si se consigue, de una c o n c e s i ó n c o r t é s por

parte del exterior y de publicidad de

cara al interior. La gente es a s í , y

1



no puede remediar el hacer cuentas, aunque sólo sea con los dedos,

y pasar revista a nuestra e c o n o m í a ,

especialmente a lo que podemos

ofrecer.

U.S.A.: A U N POR EMPEZAR

En Estados Unidos existe un inframundo p o l í t i c o que constituye el

más abigarrado y colorista muestrario de extremismos. Sus versiones

de las ideologías al uso, sus manifestaciones, sus t á c t i c a s , sus modos de actuar, sólo pueden darse en

aquella inmensa paradoja americana. Por mucho que queramos no podremos jamás explicar porqué, a lo

sumo exponerlos e iniciar la introducción a su entendimiento.

La sociedad norteamericana, dicen, cuenta con unos 23 millones

de pobres — m i l l ó n más, millón menos—, en su mayoría de color, aunque tampoco faltan los blancos. Esta masa enorme de potencialidad

proletaria se presiente, pero no pesa, casi no existe como tal. En

U.S.A. no se da el en otras latitudes conocido proletariado homogéneo, unido en una misma conciencia

de clase y a c t u a c i ó n , su problemática es circunstancial, con fondo de

autenticidad, pero puramente formal; jamás ha alcanzado, ni alcanza las causas únicas, por ello su

unidad ha sido hasta hoy imposible,

cada grupo responde a sus particulares intereses sin encontrar la razón común y suprema de la unidad.

Todas las manifestaciones protestarías en esa enorme nación lo demuestran. Quienes forman parte de

ellas son, en general, intelectuales,

individualidades de la baja burguesía y mayoritariamente universitarios o marginados que a la vuelta

de pocos años vuelven a Integrarse,

normalmente, a la sociedad de consumo de donde partieron. El proletariado puro está ausente o es una

minoría d i f í c i l de detectar.

Quizás por ello —es el motivo

de este comentario— Vietnam, la

guerra, sigue. Los ú l t i m o s desfiles

contra el conflicto no han calado,

no han podido calar, en ''na comunidad que aún no ha salido de su

estado elemental, secretamente conforme y hasta orgullosa con el protagonismo h i s t ó r i c o mundial de su

nación a la que consideran divinamente amparada — « D i o s está con

nosotros» es el slogan que ha presidido todas sus hazañas, desde la

indeoendentista hasta la lunar, pasando por la Guerra de S e c e s i ó n — .

Es este convencimiento de la «causa iusta» el que le hace mirar confiadamente al futuro y esperar la

indefectible victoria militar que

siempre les ha acompañado. No se

ha producido aún en ellos el trasvase del concepto de guerra nacional

al de ideológica.

Un hecho, sin embargo, ha sacudido recientemente la pureza inmaculada de su protagonismo de la

Justicia y la Libertad. Nos referimos

a las matanzas de Son-Ny y algún

otro lugar de Vietnam.

La o p i n i ó n pública americana se

ha visto agitada por el conocimiento de una masacre, presentada esta

vez de distinta forma que las de Hi-



OLCINA



roshima o Nagasaki, por ejemplo. En

esta ocasión el asesinato de seres

humanos no se ha producido por la

suprema razón de la conveniencia

táctica o de la urgencia de acabar

la guerra, la matanza ha sido simple genocidio y no por grupos politizados (tipo SS) o por guerrilleros

incontrolados: las v í c t i m a s fueron

muertas por soldados regulares al

mando de oficiales de West-Point.

U.S.A. parecía despertar dándose

cuenta de que «sus muchachos»

eran t a m b i é n reos de c r í m e n e s de

guerra y que sin gran esfuerzo podían sentarse en el mismo banquillo

de los acusados que un día ocuparan los vencidos alemanes. Sólo que

ahora, al ser juzgados por compatriotas, los hechos pasarían de la

grave c a l i f i c a c i ó n de c r í m e n e s de

esa humanidad a la más benigna de

hechos susceptibles de ser juzgados en Juicio de Faltas. La ó p t i c a ,

'ya lo sabemos, varía según las

circunstancias.

A pesar de su inveterado candor,

el pueblo americano es t a m b i é n capaz de despertar. Mr. Nixon lo sabe perectamente, como t a m b i é n sabe de los peligros que para su propia carrera p o l í t i c a , y hasta para su

vida, reoresentaría una retirada incondicional de Vietnam bajo la presión unánime del pueblo americano.

A un despertador como el de las

masacres había que contrarrestar

con un s o m n í f e r o y — ¿ D i o s está

con nosotros?— lo e n c o n t r ó . En plena efervescencia de declaraciones

televisivas de testigos de la matanza, de alardes t i p o g r á f i c o s con

ilustraciones escalofriantes de la

tragedia, aparece un elemento desorientador, absolutamente idóneo

para la í n t i m a t e m á t i c a de la inquietud del ciudadano medio americano; nos referimos a la d e t e n c i ó n

de Manson y demás c o m p a ñ e r o s ,

como presuntos asesinos de la actriz Sharon Tate. Idénticos alardes

informativos que con las masacres,

similares detalles y datos, que han

llegado a desplazar la anterior tragedia, todo unido a la aparición de

nuevos personajes en la m i t o l o q í a

de consumo de aquella sociedad, y

la denuncia del problema de una juventud «en estado de p u t r e f a c c i ó n » ,

siguiendo la t e m á t i c a de las clases

conservadoras yanquis.

¿Será todo esto suficiente para

adormecer el naciente sentimiento

de responsabilidad de todo un pueblo?... Creemos que no, pero también esperamos nuevos m é t o d o s de

la gran industria de guerra americana. Algunos ya los conocemos en

esta ofensiva «tranquilzante». Nos

referimos a la promesa formal de reducir al m á x i m o los efectivos en

un plazo de dos años, y t a m b i é n a

las reformas en el sistema de servicio militar. Veremos si siguen

más. Y conste que nos gustaría que

siguiesen las medidas oficiales de

adormecimiento, al menos Indicaría

que esta vez la dosis se había necesitado más fuerte porque el despertar t a m b i é n había sido mayor.

En todo caso habrá que seguir esperando la c o n c l e n c l a c i ó n general o la

parcial del proletariado. Esperando

el milagro.



por esos mundos

CRÍMENES



DE GUERRA

A mediados del noviembre pasado estalló el gran escándalo en

Norteamérica. Los medios de comunicación social han dado la máxima publicidad a un horrible acontecimiento ocurrido el día 16 de marzo de 1968 en la pequeña aldea survietnamita llamada My Lai (en la

provincia de Quang Ngai). Después

de la reconquista de la ciudad de

Hué que fue dominada por dos semanas por las fuerzas nordvietnamitas del general Giap, el e j é r c i t o estadounidense e n t r ó con relativa facilidad en la población Song My y

en la aldea My Lai, escenario de una

de las mayores bestialidades conocidas en la guerra vietnamita. Antes de entrar en la aldea el capitán de la compañía C, del primer batallón del v i g é s i m o regimiento de la

XI brigada de la División « A m e r i cal», Ernest Medina, había pronunciado un discurso en el que dijo

que no se podía tener c o m p a s i ó n

con el enemigo. Algunos de sus soldados, como los testigos en el actual proceso contra los responsables del crimen, James Bergthold y

Louis Steveson, interpretaron estas

palabras en que había que eliminar a

todos los guerrilleros. Pero la mayoría, como los acusados William L.

Calley Jr., David Mitchell, Charles

West, Michael Bernhardt, Richard

Pendleton y Varnado Simpson, interpretaron el discurso de su capitán como una desesperada invitación a una matanza general. Y al

entrar en la aldea de My Lai mataron a unas 150 personas entre

los ancianos, mujeres y niños.

La i n v e s t i g a c i ó n sobre este crimen comenzó poco después de haberse consumado este terrible hecho. Pero tanto las autoridades militares norteamericanas en el Vietnam del Sur, como los propios investigadores del e j é r c i t o survietnamitas abandonaron el caso como poco claro. No había suficientes testigos que podían prestar su testimonio y documentar sus declaraciones. Por lo menos se dice así ahora,

después de que la matanza de My

Lai es ya bastante conocida y comprobada. El propio Presidente Nixon

en su conferencia de Prensa, celebrada el día 9 de diciembre, condenó la «massacre» diciendo que «el

episodio de Mv Lai repugna la conciencia del pueblo estadounidense».

Actualmente se lleva a cabo un proceso militar contra las persoms responsables de este t r á g i c o «episodio

de la guerra v i e t n a m i t a » .

Sin duda alguna lo ocurrido en

aquella pobre aldea del Vietnam del

Sur ha impresionado a todo el mundo. Pero no sólo el hecho en s í , sino t a m b i é n la circunstancia de que

había pasado un año y medio hasta que se dio a conocer este crimen de guerra. ¿Cómo es posible,

se preguntan los que estaban convencidos de los m é t o d o s «humanitarios» de un e j é r c i t o civilizado, que

se pudo ocultar tanto tiempo un suceso de tanta importancia? En esta



pregunta se encierra la sospecha

de que el alto mando norteamericano ocultaba intencionalmente

el

acontecimiento ocurido en My Lai

en la triste mañana del día 16 de

marzo de 1968. Comprendido así el

largo silencio —roto no por una declaración oficial, sino por los periodistas v sus medios de divulgación—• echa unn sombra negra sobre la gente del Pentágono. No obstante, es posible, que Washington

no fue suficiente informado. El ministro de Defensa de los EE. UU. de

A m é r i c a declaró, que no sabía nada. A su vez Nixon dijo que el caso

de My Lai se produjo nueve meses

antes de que él subió al poder. Que

ignoraba este suceso es evidente

por el hecho que ni Nixon ni los

demás aspirantes a la candidatura

por la Presidencia —como Robert

Kennedy— nunca mencionaron nada en este sentido, aunque hablaban contra la guerra de Vietnam o

por lo menos contra los m é t o d o s

que seguía y realizaba el Presidente Johnson.

El sangriento «episodio» de My

Lai y los casos de crueldad individual que se producen en estas

—como en todas— batallas y guerras no tienen j u s t i f i c a c i ó n alguna. Estos son verdaderamente crímenes de guerra que toda la humanidad condena u n á n i m e m e n t e . Pero

hace falta recordar, que este caso

no es aislado. Los s o v i é t i c o s fusilaron 5.000 oficiales polacos hechos prisioneros en Katym, los nazis alemanes efectuaron una horrible matanza en Lidice y Oradour,

los fascistas italianos cometieron

una

«massacre»

masiva :en la

provincia de Shibenik y en la región de Neretva, y los propios guerrilleros de Vietcong mataron en

la ciudad de H u é , unos días antes

del «episodio» de My Lai, 3.766 civiles. Todo esto es verdad. Pero

unas bestialidades no pueden justificar a otras. Estos hechos solamente demuestran el horror y las

trágicas circunstancias de cualquier

guerra, porque no existe guerra alguna que se lleva a cabo con el sentido humanitario.

En este sentido es muy característica la declaración de la madre

del teniente Calley de 26 años, acusado como uno de los autores de

la «massacre» de My Lai. Esta pobre mujer dijo a los periodistas:

«Había entregado al e j é r c i t o un

buen muchacho y el ejército me lo

ha convertido en un asesino». La

acusación es exageradamente general, pero t a m b i é n el dolor de una

madre es demasiado profundo. Pero

si la palabra «ejército» cambiamos

por la de «guerra», el juicio en este caso es completamente recto.

Porque lo ocurrido en My Lai y en

tantos otros lugares desconocidos,

en tantos otros escenarios de la

guerra, son verdaderamente c r í m e nes de guerra.

L. U. BRADA



I T A L I A A B O R D E DE DESASTRE

Desde que los cristianos demócratas formaron su Gobierno

monocolor, en Italia se suceden huelgas, manifestaciones y desórdenes que amenazan no sólo el orden p ú b l i c o , sino t a m b i é n

la propia prosperidad de esta nación. En muchos casos la policía

se considera insegura y no interviene con lo cual la calle toma

la iniciativa. Se teme se produzca una anarquía. El Gobierno

de Rumor es demasiado d é b i l para enfrentarse efectivamente

con estas circunstancias. No es capaz de plantear o efectuar las

reformas necesarias por temor de que los partidos de oposición

no dejarían prosperar n i n g ú n éxito en este sentido. Porque si

los cristianos demócratas harían algo que la o p i n i ó n pública acogería con agrado, en las p r ó x i m a s elecciones este éxito añadiría

otro: el triunfo de este partido que, con la m a y o r í a en el futuro

Parlamento, podría gobernar sólo y relativamente seguro.



LA C O N F E R E N C I A D E H E L S I N K I

M o s c ú y Washington han decidido mantener contactos bilaterales para tratar el problema de la l i m i t a c i ó n de armas nucleares. Parece que estos contactos tienen cierto é x i t o . Detalladamente no se sabe nada, puesto que las conversaciones de Helsinki se desarrollan en secreto. Cualquier progreso en este sentido es bienvenido, pero este hecho demuestra una vez m á s

que los grandes problemas del mundo en que vivimos no soluciona el mundo, es decir las naciones en su conjunto, sino las dos

superpotencias. Lo mismo pasa con el conflicto del Oriente Medio y con tantos problemas secundarios que pesan sobre la conciencia humana.



UNA CALMA APARENTE

La calma que ú l t i m a m e n t e reina en la Irlanda del Norte es

tan solo aparente. En varias ocasiones se ha descubierto un importante t r á f i c o de armas. De Escocia llegan a los protestantes

pistolas, fusiles, metralletas y municiones. De la República de

Irlanda —se dice en los informes oficiales— llegan armas para

los católicos. La Marina b r i t á n i c a está usando dos veloces dragaminas para impedir a los «inocentes barcos pesqueros» de trasladar armas desde Glasgow y otros lugares. ¿Se prepara un

nuevo enfrentamiento entre los católicos y protestantes? Desde

luego este problema no será concluido hasta que toda la isla no

se convierta en un ú n i c o Estado.



U N EXILIO «HONRADO»

Alexander Dubcek, famoso líder de la «primavera checoslovaca», después de ser desposeído de todos sus cargos en la adm i n i s t r a c i ó n y en el partido de su país fue nombrado embajador

de Checoslovaquia en Ankara. De esta manera los actuales dirigentes checoslovacos han solucionado de una manera civilizada

el problema de Dubcek. El que fue el s í m b o l o de la l i b e r a l i z a c i ó n

va ahora al exilio. Este hecho significa un fuerte golpe para todos

los que t o d a v í a confiaba en la r e p e t i c i ó n de la «primavera». Y

mientars tanto en las files de los «liberales» se efectúa una gran

«purga». En Checoslovaquia han vuelto los tiempos de Novotny.
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